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de cocre ipcndienUs-

PROFESIONAL-

¿ V o s  e n t e n d e r e m o s ?

Sr D. Leoncio F Gallpso: muv s-'flw mió y 
amigo- H.Í (le merecer de nuesíra singular amiUad 
V  en ül)*e.mio de la clase á que tenemos la mas dis- 
lÍQaui.la honra de perlenecer, se sirva conce lerme 
las columna? Jel pt^riódico que con lanío celo e ilus- 
iraciou diriga, al oojelo de exponer anle el publ co 
velerina'io mi modo de pen«ar sobre algunas cosas 
que atafti'n k nuestra profesu.n qu^n.la. 0*pec‘al 
menle t*n lo que se reliere a la vida liráclica. con- 
Terlida. por desgracia, en una sírie de amargos 
deseosaños. que liempo hace venimos expenmen- 
taD do  por poco menos que esclusiva causa de los 
encargados de dirigir, de dominar h la Velennam  
nálria: pues, efeclivameuU, esos ^“ '"bres, cOn 
apariencias de defeosures. han logrado vMlirla de 
harapos y alimenUrla de hambre, m eno^bando 
asi los inlereses del i úblico y de la clase, á J ' ”  
que iaslimando nuestra dignidad anle la ilustrada

anles de fo m - n t a r  mi desaliñado escri­
to, séame permitido apuntar en breves lineas unos 
cuantos peosamienlosque surgen de la moral uní

^ 'o  d e b e m o t  r e s o lv e r n o s  á  p r o c e d e r  c o n t r a  
n u e s t r o s  s e m e j a n le s ,  s in á  c u a n d o  n u e s t r a  con-
ductahaija  de redundar  e n  b e n e / ie io  d e  u n  m a -

yornwnero.

S i nos proponemos tu rbar el reposo 
parlicu lare^. que sea e,lo p ara  
au ilid ad  pública. .Yo debemos querer stnó lo ?we 
U gU im am nte aos eorresponde; y en tal c a ro , de­
bemos pedirlo , porque es ju s to .

De esto s o r in c ip io á  c iiiK ig iia d o s  y  sin e  m a s  le 

ve  tem o r d e  tiue (u d ié r a m o s  se r  rep n -m lid o s  p o r  

n in g ú n  m o ra lis ta , no  serA  un  e sc á n d a lo  iii fe r ir  q u e ,  
im n u lsad o s  c o m o  nos v e m o s  por la  m f s  a p r e m ia n t e  

ñ Z A d a d  V ñ  se  p ru . b a  q u e  h a y  ra zó n  p a r a  e l lo ,  

d e b e m o s  un irn os  lodos en m . s a  y, 

p a ra  p e d ir ,  c o 'u o  em panóle, y c o i  «  f  f  ® ^  
dt* V e te r in a r io s ,  la  su p res ión  d e  la s  h s c u e ia s  ue  

V c t e r io a r i a  h o y  e s is le t i le s  en  n u e s tra  n acu .n , no 
S ; ,  so ;  Jó r c o n s id e ra r la s  d e  lodo  pun to  in n e o e .a - -  
S s  s & q u e .  á  la  luz d e  la  e v id e n c ia , lo  q u e  

9011 es a lla m e n le  p e r ju d ic ia le s .

Nom e entretendré eo hacer histor.,.

£ E S ; a c | : Í 5=
nocidos todos sus ac to i, p e e r ía  >  ̂ v icto-

N ada Duedo decir en pró m *̂ 0
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dislinguirse en bien (le la ciencia; ^or cuvas rele

'-Z  m ás S i j S saiatoaniis. H in  tivi4o iibíi vul» iiarasita voor*» 
i^azon, en mi hiimldp coBcefto y en hón(í de Ja 

jim iria, )ucieB mur biea laviir*; il= ^  
materia denohaber alcanzado iiingtin prívileirl'a Ten 
e ^ a s  y si naciones de gobiernos f e a c d í í S )  en 
ODseqnio cJe nuestra huérfaM. envilecida S o í  
bréenla, desateodida v olvidada <>la«A

 ̂ ^  t  t-lener beneficios para qug esla  profrsion se hubiera 

Dios tanta virlurti *  "  ........

fá í  que angustiar nuestro c o r a ¿  v he-

posible d u lc ífiS r  a“lgo iS S L ' S q?  S r S  am e '

p n c ia  (que lodo puede h.iber contribuido á  tan

i i i S i S S
Í á = Í Í | S 5Siluslrus Sre< Hirvui i patria, ó sea, i  los

han de'ie*¡;”é

d a . S U B ^ a T S l 'd f c w J ’r m / e V

como v ise  tratára rtp '’ **™sro de A lbéitares,

de fundar E ícueias. D e s p u é f 'í^ 'e r l .r ' ’ " " ? ' ” ^ ' ' ! ' ’ 
y  encootrándosp a l frente d ¿ k  J ¡  ^
-iesíioos p D b ü c s S s  b o J L ' T r J :

Agosto de 1847 s S r L L  <*«
lando esa m^ iiM decreto ad o ti-

&cuel “d S  “;„ S  f  ’ '7 ' '=id ragoza y Lordoba. adem ás de la que

f í B s S i r S ^ s s - j í
t “ L " r r / i “ i i c * i ' S í

lo q u e ó o s  demuHgln u  L f ^  ^ A
piK'-le tlncirse q «a  b^y V e l S í '  *  P ^ ' ‘ ional.
en España. p a?a  asi t H  „  ^  A lb e itare s,
á todos los an im aiis ^ Puntualidad

en ferm ed ad er  r  e I
eJ corriPnte ..jalo r Ju n rm »  f “  P'lfSPnlar en todo 
láran  de una íe z ’. ' -

snlanipnte unTuadrtMle*^L>f'’''°  ofrece

secuencias n"tu“ í e \ v  d e S  ‘=̂ “ '
sa s )  son p e .c s i .s iL s  ' L í a  í . „  
inlinitos piTiüicins así á i !  v  . - producir

É m m s i s ;
£ = ~ í 2 S5S
tad, no 'Hiedo (»or menos de re -o n ^  f
nuacion de e ¿  e ,a s  ohS V
“ ora, e s una (’ íih n .i.u .i O'i^iHles, es una r e -

; ¿ a , / ; , r s e ' d : , s : , t ; i r s !

Mlcdpal ¡ craq"¿”¿ „ ' ¡ f J " ®  1“  iluílradoa

1. p r.fc ,i„„ ' i ? ™ " " " "

= ra n loá .“ ?l¡?c

J » l a  ligúela  J - & r a ^ . t  O 
-  e s ,.., .  5 S Í
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Mluíti^n muoho, si algún dia í^nípren ser útilfig 6 
la sooicíJaiJ, y para provecho lit* usIaiíps; qufi de 
este nioilo lof^rarán ocupar enlr<> su* convecinos un 
logar diülinguido; y aj efecto l «  poodré á ustedes 
un ejemplo: Véase entre los Veterinarios de esta 
ciudad quiénes poseen mejores parroquias; pues es­
to lo d ;t)ená  8U persemancia y asiduidad en el 
esludi» durante sus aflos escolares y  después- boy
recogen el fruto de siM desvelos» ’  ' ’ ¡

Yo creo que reflexionando sobre esta cuestión 
detenidamente y sin que domine Bíngiin espíritu d « 
prevcnci.ia egoista, jio seria lan precaria la situa­
ción tn que piidierao quedar los referidos catedrá­
ticos, llegado el caso de la conveoiente supresión 
de las indicadas üsciielas; pues como hombres que 
*on de institución sólida, podrían tambiea encoD- 
írar brillantes collaciones ^u el campo de otras 
carreras, como asi está sucediendo vá respecto de 
tlguien, que no cilo. ‘

De inmensa trascendencia será la supresión de 
las E?cue as, para unos suave, para otros dura 
para aquello» dulce, para eátos agria; pero no tie­
ne remedio. Ilov por hoy, inútil !>em que D. Ra-  
mon L ló re le  y  Lázaro , actual Director de la Es­
cuela de Madrid, Presidente de la Aiademia de 
Veterinaria. Inspector de las Escuelas de Veteri-

b  rl.1o ’ contener
la ruma de lo que con tan imponentes señales ame- 
■azd Hundirse, ilace lieropo que eminentes vete- 
r nanos vie:;cn presagiando que la  tormenta de 
DuesUa clase se aproxima; y la hor.idel cataclismo
¡nm ■ la justicia, ó debe sonar
inmediatdiEente si hay lógica en los hechos, si aün

v V .  !  f  fíe enseñanza,
y de este movirninnlo revolucionario que ha debido 
extirpar de miz tolos los privilej-ios. todos los 
monopolios, que, al abrigo de gobiernos proteccio­
nistas, se sostenían con mengua v en desdoro de

í S o n a S r  dominaciones

Hallándose hov al frente de los primeros des- 
mos de la nación hombres de ideas liberales v c<i- 

lOMs por la felicidad le nueMra pátria. no pueden 
e jo s  hombres, no deben consentir laconJinuacioade 
cuatryslablRcimientos de enseñanza, que gravan 
considerablemente al bobillo del c,uiadano.fspaaol
dos  ̂no,«olro,«, veterinario? estableci­
dos, con la doble repre-entacion de contribuyentes 
y  de profesores, un deber de conciencia y de* íusti- 
cia 1)09 obliga á aconsejar al Gobierno la supresioa 
referida, consiguiéndose así. ademas de otras ven­
tajas, la lie economizar algunos miles de escudos 
que en la actualidad cuesta su sogtenimiento á la 
empobrechta Kspana, y que lan necesarios son para 
lundar olra» empresas de nece-idad absoluta

Mías detennioaciones, que son bijas de la ne­
cesidad en este momento, son también la conse­

cuencia del reprensil)leab*indímo en que incurrie­
ron los que, en época* pinartay. v sin g<-and,.« es­
fuerzos, pudieron montar la enseñanza veterinaria 
a imitación de otras carreras; v si así lo hubieran 
becho. nos evitariain..shov el d'i.-gusto -te rronun- 
ciarnos contra los sagrados tem-dos de nuestra 
ciencia, dorad j sueno que alimenló nuestras ilusio­
nes juveniles y que no ha Iraido en pos de si más 
que recuerdos tristísimos.

Sr. Llórente, seflor Inspector de las Escuelas 
Veterinarias: nadie que conozca la honradez de ns- 
led, pondrá en duda ijue al investirse V con el 
nombramiento de Director de la Escuela Veterina- 
na de Madrid, aceptó ese cargr», no ¡mr el aumento 
de sueldo, sinó con la nníjle idea de regenerar la 
Vetennaria pátrla, que tan se/iienia se baila de 
refo'nias y a la que V. raisnv> debe lodo lu qne ej. 
como los demás profesores se lo debamos igualmen- 
te. Poco se ha hecho, en vi-nlad; nada se ha he­
cho. Por, aun es tiempo, ym.is vale tarde que nun­
ca. Un imprescindible deber oliliga á V. á pedir al 
Uobierno reformas enérgicas v saludables para la 
ciencia y para la d a s -  nosotros le ayudaremos en 
cuanto podamos. P«^ro sea antes de ñu- estalle la 

'^m pestad cuyos rugidos s . oyen; pues, acosados 
por la necesidad más aaicliva, eslamñs dispuestos 
á formar uoa nube de soliciludes que, ocuoando en 
un momento dado al recinlo del Congreso de seflo- 
res Diputados a Córles, no po,irá menos de nesar- 
rollar una atmósfera sofo ^üle, que, cargándose 
de electricidad, baria su .■xplo^ion hácia U Carre­
ra de san l<ranci«co......

Finalmente, público Veterinario: vo reto á oue 
cualquiera, empleando en la cupstion sóil.Jos fun­
damentos, desvirtúe los de mi humilde parecer t  
propósito; mas no por esto dejo de suplicar aue si 
se  encuentra otro más en armonía con los inte­
reses de la clase y con el honor .1  ̂ la  ciencia se 
proponga inmedialampnle. Yo le acatará vo le
respetare, y cooperaré con mis débiles fuprz,u al
triunfo de lo que mejor {'arezca. De lo contrario 
SI raí pensamiento no se modifica 6 se anula por 
otro que sea mus eficaz, p^se á  quien pese, vo  do  
desistirede Ileyarlejácabo. p ■ J u*»

Ya que me he propuesto ocupar por im ioMante la 
atención de mis dignos comprofesores, me permitiré 
también hacerles presente: Que varios periódicos 
de ipedicina y algunos representantes de lao be- 
nemerita clase, desde hace muchos ado^ vienen 
mirándonos con desdeu y no perdonan medio al 
guno_ por expulsarnos de !a pa<-ticipacion con que 
en ciertas y  determinadas corporaciones científi­
cas somos ,ligóos de figurar p«,r la Indole ^'special 
y  fw  la extensión de nuestros conocimientos [»ues

S L ' Í I T ' ’  Í  temperamínto flamenco,
dün no ha legado el momeolo de atrevemos á ma- 
mfestarle» lo que valemos; pero no está lejano el
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dia (jp desft^rtar. v  apovar con niie.stras influencias 
á lo4 85 s«*nore« Diputados que t̂ n la sh^íod del 20 
(le Abril del año |>róxinio anterior vntaroo eo fa­
vor tlol libre, pjercício d í  las profesiones; y enton­
ces Ipndri'in ocasioo los médicos tl« apreciar lo que 
sumos y para qué servimos lus VeleriDarios espa­
ñoles.— N a t a l io  G im e s e z  A l b e r c a .

Necesitamos aaadir algunas palabras al pre­
cedente articu lo, con e l doble fin de que sean 
conocidos los hechos en su verdadera desnu* 
dez, y  para que, si nuestros comprofesores lo 
estiman procedente, se dispoufían á enviar ai 
Congreso de señorea Diputados un número asom­
broso de ezposicioaes solicitando las reformas 
que &e desean.

Disentimos del Sr. Jlmenez A lberca  sola­
m ente en uno de los pantos que taca en su es­
crito. Nosotros no queremos la  -supresión a¿to~ 
lu ía  de nuestras Escuelas oficiales; pues que se­
ria grande, incalculable, la  inconsideración so­
cial en que se tendría ¿ la Veterinaria si dejara 
d i  figurar en unn ley  de Instrucción pública. 
Lo  que nosotros anhelam os es qtie de las cuatro 
Efcu-tlas existentes caigan tres, quedando nada 
más que uua, pero bien montada; que se estudie 
en ella la carrera, no como se ha hecho hasta 
aquí, sinó como debe estudiarse; y  que para el 
in^^reso en prim er año se exijan tantos prelim i­
nares científico-literarios como ae ex igen  en 
Medicina humana. ¿b!n qué razón valedera po­
drán apoyarse los verdugos de nuestra ciencia 
que siempre se han opuesto a l planteamiento de 
ese requisito prévio? K ') hay más que una: la  
de que, habiéndose procedido de conformidad 
con e l decoro profesional y  científico, si bien 
es cierto que se habría salvado la clase, en cam ­
bio haría yá  mucho tiempo que hubieran m uer­
to tres Escuelas. Man si semejante conducta ha 
sido cómoda y  satisfactoria para algunos, la 
clase, entre tanto, se ha hundido en la miseria, 
y  la posteridad, al contemplar con asco lo que
sucede y  ha estado sucediendo, calificará d e ......
á loa que no supieron v iv ir  sinó He la sangre de 
tanta inocente v íctim a.— Por lo  demás. Sr. Ji- 
menez A lherca, no se enternezca V . mucho al 
m editar sobre la suerte quo aguardaría á loa 
Catedráticos que resultaran en situación  de 
reemplazo; pues está previsto yá  en la ley  de 
Instrucción pública tan cruel, doloroiisimo 
acontecim iento, y á los Cáledraticos excedenlet 
por supresión ó por reform a les queda un haber 
pasivo, un sueldecito de bastante mayar im por­
tancia que la suma representada por las u tili­
dades que, térm ino medio, alcauza un profesor 
c iv il trabajando asiduamente.— Y  de aqui in fe­

r irá  T . ,  Sr. Jimenez, que no es economía lo 
que se tusca eu la reforma intentada. N i esa 
economía significa nada en e l presupuesto gene­
ra l de la Nación, ni ningún Gobierno que tenga 
sentido común desconocerá que son reproducti­
vos, hasta lucrativos, cuantos gastos y  sacrifi­
cios se hagan en favor de una buena enseSanza 
veterinaria.

Por último: al anuncio que hace el á r. J i­
menez A lberca sobre aproximarse el dia en que 
los veterinarios pidamos el ejorcicio libre de 
todas las profesiones, no podemos menos de res­
ponder con entusiasmo; Ahi le duele; ese es t i  
nudo gord ian o  de U d a i l a t  cuestiones; e ia  medi­
d a  v a ld ría  por todas la.' re /o rm asl A h ! si los
veterinarios se hubieran penetrado bien de la 
trascendencia que encierra el gran  principio 
político del ejercicio l iir e , indudablemente, en 
vez de negarnos eu apoyo cuando apuntamos la  
idea, habrían desplegado todas sus fuerzas y  
puesto á contribución todas sus relaciones per­
sonales para ia obtencion de ese sagrado y  po­
tentísimo derecho, ante el cuaf doblan avergon ­
zadas la  rodilla todas la» ari->tocracias del p r i­
v ile g io , y  sin el cual no hay d ígn idail ni honra
para ninguna prufesion cieu tifícal  Pero ese
derecho vendrá; lo  traerá Ja República!

L. F . G.

V E T E R I N A R I A  M I L I T A R .

H a sido destinado el segundo prpfesor don 
José Sampedro y  Guzman 41a v a c a n t e  que, p o r  

fa llecim iento de D . M illan Andrés y  Carrera, 
resoltó en Carabineros de Calatrava; y  p a r a  la 
que D . José Sampedro ha dejado en Castillejos, 
está nombrado el profesor de igua l clase don 
Manuel M a r t i n  y  Hnmos, que se hallaba de 
reemplazo.

Se les ha concedido e l reemplazo á los ter­
ceros profesores D . Lu is R odríguez y  Ru iz y  
D. Eustaquio R eo ! y  Tablada; Jicnpanüo la va ­
cante del prim ero el de igu a l clase, y  también 
de reemplazo» D. Rafael Salazar y  Carrillo, 
para servir en Montesa; y  la  que ha dejado el 
segundo en e l Regim ien to de A rtille r ía  de Mon­
taña, D. José V izcaíno y  Rada, que estaba s ir­
viendo en Cazadores de Alcántara. Esta vacan­
te última no se ha provisto todavía.

H a failecido e l dia 12 del actual el prim er 
profesor del Regim iento de A rtille r ía  de Mon­
taña, D. Jühé G allego y  Castillo (q . e. p . d .)

M A D R ID :— 1870.
Im pren tado Lázaro M aroto, Cabestreros. 2C.
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